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NOTA DE LOS AUTORES
El presente trabajo constituye una contribución del grupo científico argen-
tino a la primera campaña de prospección pesquera del buque de iílvestigaciones
"Walther Herwig" de la República Federal de Alemania, llevada a cabo a lo
largo del borde de la plataforma continental argentina en el invierno de 1966,
bajo la dirección del Prof. Dr. U. Schmidt, jefe científico de la expedición en
el Atlántico Sudoccidental.
La campaña transcurrió en el lapso del 6 de junio al t de agosto y partici-
paron en ella científicos alemanes del Instituto de Pesca Marítima de Hamburgo
y argentinos del Instituto de Biología Marina de Mar del Plata y de la Facul-
tad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires. A los efectos
de facilitar las tareas del grupo argentino, el Consejo N acional de Investiga-
ciones Científicas y Técnicas de Buenos Aires otorgó un subsidio por valor de
m$n 200.000 (N.o 2610/1966).
El material empleado en la realización del presente trabajo fue colectado
y conservado a bordo del buque de investigaciones pesqueras por los integrantes
del grupo argentino, Prof. F. S. Gneri, Lic. P. González Alberdi, Lic. R. Gagliardi
y Lic. J. P. Castello, y luego estudiado en el Instituto de Biología Marina de
Mar del Plata. Para lograr una mejor complementación e interpretación de los
resultados se recurrió a la consulta y examen de los registros de captura y eco-
gramas obtenidos durante la campaña; esta parte del trabajo fue realizada en
Hamburgo por uno de los autores, en el mes de enero de 1968, en el Instituto
de Pe~ca Marítima (Director Prof. Dr. U. Schmidt) y en el de Técnicas de Cap-
tura (Director Prof. Dr. A. van Brandt). Con la misma finalidad, se recurrió
a la consulta de los datos del informe de carácter preliminar preparado por el
grupo argentino a los requerimientos del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Téc{~icas (Gneri et al. 1967). Esta institución permitió hacer uso
del mencionado informe en beneficio de la mutua colahoración de ambos grupos
científicos; también contribuyó con un subsidio parcial (N. o 3447/68) a los gas-
tos de la impresión del presente trabajo.
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1. INTRODUCCIÓN
Las regiones de pesca del Atlántico Sur explotadas comercialmente en la
actualidad y las de los recursos latentes, han constituído ya desde hace años
el objeto de campañas de prospección por buques de investigaciones oceanográ-
ficas y pesqueras de varios países del Hemisferio Norte (Bas y Lobo, 1968;
Brandt, 1966 y 1967"; Gómez Larrañeta, 1967; Ritzhaupt, 1967; Ruivo y Ben
Tuvia, 1967). Particularmente las regiones que corresponden a la zonas fron-
tales y de divergencia de corrientes tienen interés económico para tales investi-
gaciones, presumiéndm:e, en base a estas características, una alta potencialidad
pesquera (Laevastu, 1967). Tal es el caso del Mar Epicontinental Argentino y de
sus adyacencias, que se distinguen, en la región del talud, por una amplia zona
de fricción de dos corrientes de sentido contrario y de características diferentes.
Las primeras campañas de esta índole en el ámbito internacional, ya con
resultados publicados, han sido las de los buques ingleses "W. Scoresby", "Disco-
very 1" y "Discovery Il" del periodo 1927-1932, llevadas a cabo en la región
de la plataforma de la Patagonia (Hart, 1946). Posteriormente y a partir del
año 1961, el borde y el talud continental del Mar Argentino han sido sometidos
a una prospección pesquera sistemática por varios buques rusos de investigación
(Berenbeym y Probatov, 1965); de estas campañas se dispone de alguna informa-
ción internacional con datos sobre los resultados de prospección (Moissev, 1969;
Zakhatov, 1968).
También han manifestado particular interés para la misma región las ins-
tituciones de investigaciones pesqueras de ambas repúblicas alemanas. Así, el
buque de investigaciones "Walther Herwig", de la RepÚblica Federal de Ale-
mania, comenzó su primera campaña de prospección en el invierno de 1966,
en estrecha colaboración con las instituciones argentinas competentes, como el
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, el Servicio de Hidro-
grafía Naval y el Instituto de Biología Marina (Schmidt, 1966). En el mismo
año, el buque 'Ernst Haeckel" de la RepÚblica Democrática Alemana, realizó
en los meses de septiembre y octubre una campaña que cubrió toda la región ex-
plorada por el "Walther Herwig" y se publicaron hasta la fecha algunos resultados
(Biester, 1967; Brosin y Nehring, 1967).
Desde el punto de vista nacional, tiene un interés relevante la campaña del
buque "Wa1ther Herwig" por haber participado, por primera vez, un grupo cien-
tífico argentino en la exploración sistemática de toda la extensión del talud con-
tiílental argentino mediante ensayos de pesca hasta la profundidad de 1000m. Ade-
más de la exploración de fondos ubicados en profundidades mayores, la campaña
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El material investigado procede de las estaciones comprendidas entre las
latitudes de Montevideo (35°S) y Bahía San Sebastián (53°S) con una variación
batimétrica de pesca de 130 a 600 m. En la mayoría de los casos, el material
correspondió a las capturas efectuadas en la región del talud continental. En
las Tablas 1 y 2 del Apéndice, se presenta el agrupamiento de las estaciones con
las muestras de estómagos analizadas por zonas latitudinales de 5° cada una
con los detalles correspondientes. Por la manera como fueron obtenidas las mues-
traE, los resultados del análisis del contenido estomacal de la merluza tienen,
más bien, un significado cualitativo y regional, pero sirvieron s,in embargo para
llegar a ciertas conclusiones de índole trófico-ecológicas.
Además de este material y de los datos obtenidos del estudio en laboratorio,
se tuvo la oportunidad de disponer, por parte del grupo científico alemán, de
algunos datos informativos sobre la alimentación de la merluza registrados di-
rectamente a bordo del "Walther Herwig". Estos se refieren a la segunda etapa
de viaje del buque (9 de julio - 4 de agosto de 1966), particularmente a la presen-
cia de anchoítas, mictófidos y sardinas fueguinas en los estómagos de merluza.
En algunos casos se especificó solamente el alimento dominante por cada muestra
y estación de pesca y en otras se indicaron el número de merluzas abiertas y el
alimento dominante. Los datos corresponden a 33 estaciones, incluso el análisis
de los estómagos de 40 ejemplares de merluza (Tablas 1 y 3).
En síntesis, se investigaron para la realización del presente trabajo, un total
de 585 estómagos procedentes de 93 estaciones de pesca efectuadas en el área
de exploración del buque "Walther Herwig". Las estaciones con muestras y
datos sobre el contenido estomacal de merluza representan casi el 37 % de la
totalidad de 257 estaciones de pesca cubiertos por el buque durante la campaña.
Como un elemento de comparación de los resultados obtenidos, se recurrió
también al examen de los datos de muestreo de anchoíta y merluza del Instituto
de Biología Marina de Mar del Plata, que coinciden parcialmente con la época
de las campañas del "Walther Herwig" y "Pesquería 1". Esta última fue lleva-
da a cabo por el Servicio de Hidrografía Naval en colaboración con el Pro-
yecto de Desarrollo Pesquero (Gobierno Argentino y Naciones Unidas), en la
región de la plataforma argentina comprendida entre las latitudes de 35° y
42°30' Sur en el lapso comprendido entre el 18 de agosto y el 7 de septiembre
de 1966, es decir, después de la finalización del viaje de prospección pesquera
del buque alemán.
IIl. ESPECTRO TRÓFICO y RÉGIMEN ALIMENTARIO
Por lo general, se evidencia en los resultados obtenidos que el espectro tró-
fico de la merluza adulta, se extiende en la región del talud continental sobre un
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predominan por el número de especies en la dieta invernal de la merluza del
talud continental. Los peces son acompafíados con menor diversificación especí-
fica y menor representación por calamares y crustáceos pelágicos. En segundo
lugar, la componencia específica del espectro trófico evidencia para la merluza
de esta región un Iégimen carnívoro mixto (eurifagÍa), entre los tipos carcinófago
e ictiófago hacia la predación. La especificidad de los componentes nutritivos
demuestra en el caso de la merluza del talud continent al argentino, caracterÍs-
ticas tróficas similares a las ya conocidas para otras especies del mismo género
(Merluccius) y de otras regiones geográficas, como por ejemplo, Africa del Sur,
costa de Chile, Atlántico Norte y costa pacífica de América del NOIte (Baha-
monde y Cárcamo, 1959; Bas y Lobo 1968; Best, 1963; Davies, 1949; Hickling,
1935; Jones y van Eck, 1967; Nagabhushanam, 1965; Parrish, 1956; Rattray, 1947).
IV. VARIACIONES EN EL ESPECTRO TRÓFICO
a) Variaciones por zonas laliludinales
Al considerar la diE,tribución de los componentes nutritivos a lo largo del
talud continental por especies y el agrupamiento de las estaciones de pesca del
"Walther Herwig" según zonas latitudinales de 50 (Tablas 2 y 3; Mapa fig. 1),
se destacan en la dieta de la merluza tres hechos diferentes, a saber:
1.o Dominancia de uno o dos grupos específicos de componentes nutritivos
en toda la región explorada desde latitudes menores a mayores. Tal es
el caso de las especies de calamares (Loliginidae, Ommastrephidae) y de
mictófidos (Gymnoscopelus spp., Lampanyclus auslralis);
2.o Presencia de determinados componentes nutritivos característicos de cier-
tas zonas latitudinal es. Así, el camarón rojo (Sergesles sp.), la anchoÍta
(Engraulis anchoila) y algunas especies de mictÓfidos del género Diaphus,
aparecen solamente en las zonas A y B de la parte más norteña de la
región explorada; la polaca (M icromesislius auslralis) iüicia su presencia
en la zona C, mientras que la sardina fueguina (Sprattus fuegensis) y la
merluza de cola (Macruronus magellanicus) lo hacen en la zona D; y en
la zona E que corresponde al extremo sur de la región explorada, se man-
tienen como elementos específico-regionales solamente la sardina fueguina
y el calamar grande (Marlialia hyadesi);
3. o Variación cronológica regional en la dominancia de ciertos componentes
nutritivos durante el lapso junio - agosto. Esta variación se observe
particularmente en las zonas latitudinales norteñas (A y B) y se deba
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al momento de la llegada de los cardúmenes de anchoíta a la región
de su habitat invernal. Es así como en el mes de junio (la. etapa) domi-
naron en la dieta de la merluza para la región mencionada los mictófidos
solamente; en cambio, en el mes de julio (2a. etapa), cuando las anchoítas
se hallaban ya en el área de su habitat invernal, extendido hacia la capa
superior del talud continental, aparecieron COilfrecuencia en el contenido
estomacal de merluzas al lado de los mictófidos. Por el contrario, eil las
zonas latitudinales del sur (C,D y E), las variaciones específicas a través
de la i':Ucesión mensual son insignificantes, manteniéndose con casi la
misma dominancia los mictófidos y calamares (comparar Tablas 2 y 3).
Al mismo tiempo, se deduce de este cotejo regional que en la región del talud
~ontinental el número de componentes nutritivos específicos aumenta en las zo-
nas B,C y D Y disminuye en las zonas A y E. Por otra parte, del examen numérico
de componeates nutritivos por individuo consumidor, se evidencia una cierta
variación regional cuantitativa. Los mictófidos fueron hallados con mayor fre-
cuencia y abundancia en las zonas A, B y C, en algunos casos entre 20-30 indi-
viduos por merluza de tamaño medio; también las anchoítas aparecieron como
un componente dominante en los estómagos de merluza de las zonas A y B du-
rante el mes de julio y principios de agosto. A medida que aumenta la latitud,
el número de individuos de mictófidos y de anchoítas por pez consumidor dis-
minuye y la dieta se hace más variada en cuanto al número de especies consu-
midas, pero con pocos individuos de cada "especie alimento". Por último, en
la zona E la dieta de la merluza se empobrece en todo sentido, es decir cuali y
~uantitativamente; en esta zona hay dos componentes nutritivos principales,
calamares (Martialia hyadesi) y sardinas fueguinas, siendo más frecuentes los
primeros (Tablas 2 y 3).
b) Variaciones por zonas batimétricas
Al agrupar los resultados de análisis de contenido estomacal de las muestras
examinadas por zonas batimétricas de 50-200 m (Zona 1), 201-400 m (Zona II),
y 401-600 m (Zona III), se comprueban también variaciones específicas regio-
nales en el espectro trófico de la merluza (Tabla 4). Estas variaciones se hallan
influenciadas, a su vez, por la variación latitudinal específica y la amplitud de
las migraciones verticales diurnas (ritmo nictemeral) de los cardúmenes de mer-
luza y de las especies alimento, así como también por la distribución vertical
en la temperatura. Por lo tanto, debe tenerse en cuenta, con relación a la profun-
didad de pesca, que cierto alimento encontrado en merluzas capturadas en zonas
más profundas no proviene siempre de las mismas capas, y tampoco en el caso
de zonas de profundidades menores (Tabla 4). Para subsanar en parte esta de-
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densos del tipo "nubes" o "cortinas" se hallan entre las capas próximas
al fondo y las intermedia y superior del mar. También se capturaron en
varios lances del buque exploratorio, con la red flotante de arrastre can-
tidades apreciables de mictófidos, como por ejemplo, en el lance de la es-
tación 208, sobre el talud continental, con una captura de 7.000 Kg en
30 minutos de duración (Tabla 2). En la misma capa son comunes los ca-
lamares pequeños (Loliginidae) y grandes (Ommastrephidae) y, con menor
frecuencia, polacas (Micromesistius australis) y macrúridos (Coryphaenoi-
des holotrachy,¡, Coelorinchus sp., Nezumia aequalis, Ventrifossa occiden-
talis ).
IIJ. A profundidades mayores de 400 m ya medida que aumenta la lati-
tud, los mictófidos van desapareciendo paulatinamente; el número de com-
ponentes nutritivos se reduce y son dominantes los calamares (Illex ille-
cebrosus argentinus, Martialia hyadesi). A la misma profundidad y sola-
mente para la zona latitudinal B, se hace pre~ente de nuevo el camarón
rojo. Los datos obtenidos en el análisis de contenido estomacal dejan su-
poner con respecto a esta especie que su habitat tiene una amplitud ba-
timétrica extensa en la región norte del talud continental.
En síntesis, considerando el perfil batimétrico en la totalidad explorada del
talud continent al, entre los niveles de 0-600 m, se infiere que los calamares se
encuentran en la dieta de la merluza en forma permanente; los mictófidos tam-
bién, con la diferencia de que se mantienen en las capas de los íliveles de 100 a
400 m, a los cuales se agregan las polacas en las zonas del sur (C, D y E); las an-
choítas ocurren solamente en la capa supericr (0-2CO m) de las zonas norteñas
(A y B), Y en la capa de mayor profundidad (401-600 m), la componente nutritiva
dominante está constituída por calamares grandes. Esto signitica que la merluza
divercifica su espectro trófico en el plano vertical y tiene mayor disponibilidad
de alimento en las capas por encima de 400 m y hacia el borde de la plataforma
continental.
A prcfundidades mayores, entre los niveles de 601-800 m, los cardúmenes
de merluza están muy esparcidos y son de densidad reducida, tal como se com-
probó durante la campaña por medio de registros del rendimiento horario de captu-
ra (Schmidt, 1966); aquíla disponibilidad trófica se reduce considerablemente, que-
dando como e;¡pecies alimento principalmente los calamares grande3 (Ommas-
trephidae), merluzas de tallas ideriores y varias especies de macrúridos (N e-
zumia leonis, Macrourus u'ithsoni, Paramacrurus sp.) de las comunidades del
mesopelagial y mesobental (archibental).
Por otra parte, se comprueba una relación directa entre la zona de mayor
abuíldancia relativa de alimento con los valores mayores del rendimiento horario
Zona
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Al desplazarse para las zonas sureñas (D y E), los rendimientos de captura dis-
minuyen hasta valores de 0,1-0,2 Tm¡hora y aumentan relativamente los de
polaca, especie que integra en su estado juvenil, el espectro trótico de la merluza.
Una correlación positiva entre la abundancia de alimento y concentración de
los cardúmenes de merluza se hace bien evidente en las zonas latitudinales de
la región norte, las cuales se deetacaron por altos valores de] rendimiento horario
y de capturas máximas de especies alimento, en este caso mictófidos (Fig. 2).
e) Variaciones segím la talla del predador
Si bien sobre este tópico no se dispone de datos muy precisos, en ]0 que se
refiere a la talla del predador y la incidencia ea la presa específica, se puede obte-
ner una cierta relación con respecto a las variaciones cualitativas del alimento
según distintas tallas de merluza.
El agrupamiento más accesible de las tallas del predador para establecer
las variaciones específicas correspondientes en el espectro trófico, resultó ser
el siguiente:
20-40 cm Lt; 41-60 cm Lt; 61-80 cm Lt.
La dieta de los individuos del primer grupo de tamaño se compone princi-
pa]mente de mictófidos pequeños (Gymnoscopelus y Diaphus) y crustáceos pe-
lágicos tales como anfípodos, eufausias y sergéstidos grandes (Sergestes sp.). En
el segundo grupo de tamaño, el espectro aumenta considerablemente y se hallan
representados todos los componentes nutritivos; en cambio, para el último grupo,
el espectro disminuye en cuanto al número de especies y aumenta el tamaño
de las presas, observándose mayor incidencia en calamares y peces grandes (mer-
luzas de menor tamaño, zoárcidos, merluzas de cola, adultos de polaca, noto-
ténidos), con predominancia de los primeros.
Comparando ahora la distribución de los principales componentes nutriti-
vos a través de los grupos de tamaño del predador, se destacan los siguientes
hechos:
1. o Los mictófidos se encuentran en la dieta de los tres grupos de tamaño;
2. o Los crustáceos pelágicos soa comunes en la dieta de las merluzas de
tamaño inferior y medio;
3.o Los calamares y peces grandes constituyen el alimento principal de las
merluzas de tamaño mediano a grande.
Las variaciones más arriba señaladas tienen un valor relativo y en éstas
deben considerarse, por un lado, las variaciones en el rendimiento de captura
y, por otro, las de los promedios de tallas de merluza, en ambos casos por zonas
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ria"I. Por lo tanto, limitándose al hábitat trófico correspondiente a la región
pelágica, la cadena alimentaria de la merluza del talud continental tiene una
disposición más sencilla a través de los eslabones integrantes, tal como sigue:
FITOPLANCTON (NI)
I
~
ZOOPL-l~CTON HERBIVORO (N2)
t
ZOOPLANCTON CARNIVORO (N3)
~
PECES CONSUMIDORES DE
ZOOPLANCTON (N3-N4):
anchoítas, mictófidos,
sardinas, juveniles de
polaca
I
.¡..
PREDADORES PRIMARIOS (N4-N5):
merluzas pequeñas, polacas
grandes, merluza de cola,
calamares
I
.¡..
PREDADORES SECUNDARIOS (N6-N7):
merluzas grandes
Se evidencian de esta sucesión interespecífica dos hechos característicos
en la nutrición de la merluza en la región del talud continental, a saber:
1.o La mayoría de las especies alimento pertenece a niveles tróficos inter-
medios y superiores (N3-N5), es decir, zooplanctófagos y carnívoros pe-
queños (ictiófagos), ubicándose finalmente la merluza como carnívoro
grande y predador con casos de canibalismo en niveles aún más supe-
riores (N6-N7); y
2.o El alimento principal proviene casi exclusivamente de las comunida-
des pelágicas que incluyen especies de pequeños peces planctófagos, crus-
táceos y calamares.
En general, la cadena de la merluza mantiene a lo largo del talud conti-
nental la misma secuencia trófica y no existen cambios esenciales en el número
de eslabones y en los hábitos alimentarios. Más bien He observa una variación
1 La participación de los organismos de las comunidades ben tónicas diversifican y amplían
dentro del ciclo trófico del mar la cadena alimentaria de la merluza, dado que la propia cadena
de algunos organismos bentónicos comienza desde la materia orgánica muerta en estado de
sedimentación o de decantación. En consecuencia, los eslabones que contienen crustáceos y
peces bentónieos del grupo de carnívoros pequeños, cambian totalmente la secuencia eeológica
de los niveles tróficos más arriba esquematizada. En el caso de las cadenas que comienzan con
organismos detritívoros aumenta considerablemente el número de eslabones, determinándose
una sucesión matemática cuyo valor final es la suma de los niveles tróficos en el mecanismo de
la bioproducción de organismos carnívoros de nivel superior (ver Gerlach, 1963).
.JI
ALIMENTACIÓN DE LA MERLUZA EN EL TALUD CONTINENTAL ARGENTINO 21
dad, es difícil llegar a una comprobación precisa para toda la región explorada
con los datos obtenidos solamente de los exámenes de contenido estomacal. No
obstante, ~e pueden hacer algunas conjeturas, al relacionar la distribución bati-
métrica de ciertas especies alimento y su frecuencia en el contenido estomacal
con los promedios de talla de los individuos consumidores por zonas batimétri-
cas y latitudinal es. La validez de estas conjeturas queda demostrada al consi-
derar los valores del rendimiento horario de captura y los ecogramas registra-
dos en horas del día y de la noche durante la campaña del "Walther Herwig" 1.
En primer término, es necesario destacar que los valores mayores de captu-
ra por unidad de esfuerzo se lograron en horas del día y los ecogramas eviden-
ciaron para este momento concentraciones de cardúmenes de merluza en la capa
próxima al fondo; por lo contrario, la captura de las horas nocturnas disminuyó
considerablemente y los ecogramas señalaron un desplazamiento y dispersión
de los cardúmenes hacia la capa superior del mar (Gneri et al., 1967; Inst. f.
Seefischerei, ] 966; Schmidt, 1966). Los cotejos de los registros ecoicos del "w alther
Herwig" entre distintas horas del día y de la noche, dan una idea exacta de la
modalidad de las migraciones verticales de los cardúmenes en la región del talud
continental. Sobre la base de los ecogramas examinados, es posible establecer
un esquema cronológico-ccológico de estas migraciones dentro del lapso de 24
horas, tal como se detalla a continuación:
1.° Horas de la mañana (07.20 - 11.00) 2. Los cardÚmenes se hallan en la
capa demersal, aún esparcidos en el plano vertical y no concentrados
cerca del fondo, con una altura variable de 10 a :W m; todavía hay mer-
luzas aisladas en movimiento de descenso hacia el fondo (Lám. 11A).
2.° Horas después del mediodía y hasta el atardecer (14.10 - 15.40). Los car-
dúmenes se concentran en la capa próxima al fondo y aparecen en los
eeogramas en forma de "nubes" poco densas 3; al mismo tiempo, las
especies alimento, en este caso anchoítas, se encuentran en la capa in-
termedia entre los niveles de 30-150 m, presentándose en los ecogramas
en formas de "Steeples" y "Pulks" (Lám. I! B).
1 El procedimiento de comparar los datos cuali y cuantitativos del contenido estomacal
con el examen ecográfico a los efectos de determinar la modalidad ,le las migraciones verticales,
ha sido ya empleado con resultados eficientes en trabajos anteriores realizados con la ecología
trófica de la merluza del Mar Argentino (Angelescu y Cousseau, 1967; Angelescu y Fuster de
Plaza, 1965 , Y también en especies de gádidos del Atlántico Norte, como por ejemplo, Gadus
callarías y Melanograrnrnus aeglefínus (Brunel, 1965; Templeman, 1965).
2 Las horas indicadas corresponden al horario invernal de la RepúbJica Argentina que tiene
una hora de atraso con respecto al horario internacional.
3 Las trazas ecoicas de los cardúmenes de merluza en horas del día son algo parecidas a las
del bacalao del Atlántico Norte (Gadus callarías) denominadas "Thumbprint" en la termino-
logía inglesa de la especialidad (EJlis, 1956), lo que se traduce al casteJlano con el término de
"impresión digital".
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-
Perfiles térmicos' en algunas estaciones oceanográficas y de pesca efectuadas
por el buque" W alther Herwig" en e] área explorada, ambas etapas de la
campaña (junio y julio de 1966), I~as Estaciones 203, 208, 209; 431 Y 432 co-
rresponden a la zona de influencia de las aguas subtropicales (región norte
del talud); las Estaciones 204, 417, 419, 420 Y 421 (región norte del talud) y
347 y 369 (región sur de la plataforma) a la zona de influencia de las aguas
subantárticas.
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zonas consiste en presas de tamaño más reducido, especialmente sardinas, ju-
veniles de polaca, calamares pequeños (Loliginidae) y crustáceos pelágicos (ver
también Hart, 1946); las especies alimento se encuentran distribuídas en las
capas próximas al fondo e intermedia, como por ejemplo, los calamares y las
sardinas. En lo que se refiere a la temperatura del habitat trófico, los registros
del "Walther Herwig" demostraron que la merluza del talud patagónico (zonas
D y E) vive habitualmente en aguas más frías, con valores térmicos inferiores
a los mencionados para la región norte del área explorada (zonas A y B). La
temperatura presenta en las regiones del sur una distriblJción vertical más uni-
forme y se mantuvo durante la época de la campaña entre los límites de 4° y 6°C,
con diferencia solamente de lOa 2°C entre el fondo y la 'iuperficie (Fig. 4). Los
datos de temperatura considerados dejan suponer que la merluza del talud pata-
gónico es más estenoterma que la merluza del Sector bonaerense y esta carac-
terística podría constituir una distinción biofisiológica entre los efectivos norte-
ños y sureños de la especie.
De las comparaciones ecológicas e interespecíficas efectuadas, es posible
deducir que el habitat trófico de la merluza se extiende dentro de las capas com-
prendidas entre los niveles de 0-800 m del talud continen1 al, es decir, la, corres-
pondientes al eupelagial y mesopelagial superior. La diferenciación batimétrica
superior observada con respecto a la amplitud de las migraciones verticales de
los cardúmcnes y la ubicación del habitat trófico principal debe relacionarse,
en este caso, con el aumento latitudinal del promedio de talla de la merluza y
la disminudón paulatina desde el norte hacia el sur del número de especies ali-
mento que viven habitualmente en el eupelagial. De acuerdo con los resultados
de estas comparaciones, el habitat trófico de las merluzas de tallas inferiores
a medianas se ubica entre los niveles de 0-400 m, especialmente para las zonas
norteñas (A y B) donde se comprobó la mayor incideneia de presas pequeñas
(anchoítas, mictófidos) provenientes de las capas por encima de los 300 m. Las
merluzas de tamaño grande, que son características de las capas profundas (400-
1000 m) y dominaron en las capturas sureñas (D y E). se desplazan presumi-
blemente hacia las capas intermedias del talud (200-400 m) en las cuales se hallan
los calamares con mayor abundancia, ubicándose aquí su habitat trófico. Esta
aseveración se apoya también en los registros de rendimiento horario del "Walther
Herwig" que evidenciaron las capturas máximas de calamares (OmmasLrephidae)
en la capa de :f: 300 m de las zonas By C y en la de :f: 4,00m de la zona D; en
la profundidad de los 1000 m, los calamares faltaron totalmente (Gneri et al.,
1967). Por último, las diferencias tróficas regionales des1acadas se podrían rela-
cionar, a su vez, con las reglas de Belloc (1935) y Heincke según las cuales el au-
mento de la talla en peces demersales (merluza) y bentónicos (lenguados) es
proporcional al aumento de la profundidad y distancia de la costa.
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:\fapa con la ubicación de las estaciones oceanográficas de la. campaÍla "Pes-
queria 1 ", Servicio de Hidrografía Naval, realiza,la en el período de 18 de
agosto - 7 de setiembre de 1966. Las estaciones oce:mográficas enu::neradas co-
rresponden a los diagramas T/S eonsiderados en las Fig. 10 Y 11.
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la plataforma y talud continental, zona latitudinal B (Campaña oCefmográfie:l
"Pesquería 1 ", Servicio de Hidrografía Naval, agosto-setiembre rle 1966').
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Corte IV de la campaña" Pesquería 1" en la zona latitudinal
de 3'79 Sur, A. Perfil transversal de los fosfatos. B, Perfil
transversal de los nitratos (según graficación proporcionada
por el Servicio de Hidrografía N aval) .
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Diagramas T-S, campaña oceanográfica "Pesquería 1",
Servicio de Hidrogl1afía Naval. A. Estaeión 6/II, región
borde de la plataforma, mezcla de aguas subtropieales y
subantárticas con el máximo de salinid:Ld en ~ profun-
didad de 75 m, y disminución de temperatura por debajo
de este nivel. B. Estación l1/III, borde de la plataforma,
aguas de origen subantártico algo más caldeadas en la
superficie. C. Estación 20/VI, talud continental, dominio
de aguas subantárticas con variación reducida de tempera-
tura y salinidad.
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en el contenido de nutrientes por la actividad fotosintética (Proyecto Des.
Pesq., 1968).
El cotejo térmico entre las campañas del "Walther Herwig" y "Pesquería
1", con una diferencia en tiempo de dos semanas aproximadamente, demuestra
que el enfriamiento de las masas de agua se halla en proceso continuo, que es
un fenómeno propio de la época invernal. Cuanto más se avanza para latitudes
mayores, es decir, hacia la plataforma y el talud de la Patagonia, la influencia
de las aguas subantárticas se hace más intensa, acentuándose la homogeneidad
térmica y de salinidad en el plano vertical, con diferencias reducidas según las
zonas latitudinales y batimétricas consideradas. En las rf'giones norte e interme-
dia de la plataforma patagónica (400-47°LS), la temperatura en el plano vertical
disminuye paulatinamente con el aumento de la distancia de la costa, y también
desde el norte hacia el sur con valores comprendidos entre los límites de 6° y 9°C.
La salinidad se halla alrededor de 33,30-33,60 %0 con pequeñas variaciones
entre superficie y fondo, registrándose los valores máximos en las capas de la
plataforma externa y del talud (Fig. 14). :Más al sur, del Golfo San Jorge (47°
LS) sobre todo en la región del talud, la disminución de la temperatura «6°C)
Y el aumento de la salinidad se hacen aún más evidentes a medida que se acer-
ca al extremo austral de la plataforma argentina.
Por el contrario, al noreste de la plataforma aparecen las aguas de la
convergencia subtropical (Corriente cálida de Brasil) que se ubican entre
el talud continental y la cuenca oceánica de la zona de las latitudes de 34°-37°Sur'
Estas corren paralelamente al borde de la plataforma y se produce un frente
de fricción con una zona de mezcla de amplitud variable, según la latitud y pro-
fundidad (Boltovskoy, 1968; Lusquiños, 1966; Pizarro, 1967; Proyecto Des.
Pesq., 1968; Rebaudi, 1966). Se verifica aquí una traJlsición y diferenciación
brusca en las características hidrológicas de la capa de los niveles de 0-400 m,
al aumentar hacia mar afuera los valores de temperatura y salinidad y dismi-
nuir considerablemente los del contenido de nutrientes sobre una distancia lati-
tudinal de menos de l° (Mapas figs. 6, 7 y 8; Figs. 10¡B y 15). La presencia de
dos masas de agua de origen y cualidad diferentes en la zona de influencia de
la convergencia subtropical, se evidencia también por la existencia de termo-
clinas extensas cuya iniciación se delimita entre los niveles de 75 y 350 m, de
acuerdo con el mes del período invernal, la latitud y la distancia desde el borde
de la plataforma para la cuenca oceánica (Fig. 4, Estaciones 203 y 432). Las
aguas frías subantárticas penetran por debajo de la capa subtropical y, como
se destacó anteriormente, cubren desde el sur hacia el norte la región del talud
continental; el proceso de mezcla disminuye de manera gradual con el aumento
de la latitud y en las zonas ubicadas más al sur de 37°S, las aguas frías afluyen
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Corte II de la campaña" Pesquería 1" en la zona de
la latitud de 36? Sur. A. Perfil transversal de tempe-
ratura. B. Perfil transversal de salinidad (según gra-
ficación proporcionada por el Servicio de Hidrografía
N aval). C. Delimitación del habitat trófico de la mer
luza.
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vinas. En consecuencia, son los elementos pertenecientes a los grupos mictófidos,
sardinas, polacas, macrúridos, calamares y crustáceos pelágicos (anfípodos y
eufausias) que se encuentran en la dieta de la merluza, con distinta graduación
de la frecuencia específica del alimento a través del área explorada. La mayor
diversificación faunístico-ecológica se comprueba en las zonas A y B, como efecto
de la diversificación de las características hidrológicas del habitat trófico. Se
produce de esta manera la aparición Úmultánea en el contenido estomacal de la
merluza de especies pertenecientes a varios complejos fa unísticos, que se pone
de manifiesto también por la estratificación o mezcla de distintas especies ali-
mento en un mismo estómagol. Así, por ejemplo, se encontraron en algunos
casos en la parte anterior del estómago, anchoítas o mictófidcs (Diaphus dume-
rili) y en la parte posterior, camarones rojos (Sergestes ,;p.); y en otros casos,
una mezcla de alimento formada por anchoítas y mictófidm (Gymnoscopelus spp.),
o bien solamente por mictófidos con especies subantárticas y subtropicales.
VIII. CONSIDERACIONES ECOLÓGICAS SOBRE LOS PRINCIPALES GRUPOS DE Cü:\I-
PONENTES NUTRITIVOS y LA DISPONIBILIDAD TRÓFICA EN LA REGIÓN DEL TALUD
CONTINENTAL
a) Grupos de componentes nutritivos principales
Del espectro trófico esquematizado en el Cap. 111 y del examen de la fre-
cuencia específica y regional de los componentes nutritivos (Cap. IV), se des-
prende que algunas especies alimento son dominantes en la dieta de la merluza
y otras son ocasionales o tienen un papel secundario. Al mismo tiempo, se observa
una variación en la ubicación del habitat trófico, es decir, de la región ecológica
del encuentro enlre el predador y sus presas. Por lo tanto, es necesario clasificar
primeramente los grupos de componentes nutritivos desde el punto de vista de
su importancia en la alimentación de la merluza, y luego <letallar por cada grupo
considerado sus características bioecológicas en el área explorada.
De acuerdo con los resultados de las determinaciones específicas del conte-
nido estomacal, agrupados por zonas latitudinales con l(ls cotejos cuantitativos
correspondientes, y teniendo en cuenta los criterios de 1vlev (1961), es posible
calificar como "alimento principal" a los siguientes grupos de componentes nu-
tritivos:
- Crustáceos pelágicos (Hyperiidae, Euphausiidae):
- Calamares (Loliginidae, Ommastrephidae);
1 La esLratificación especifica del contenido eSLomacal en peces, ha sido ya señalada para
los salmones (Salmonidae) del Pacífico Norte durante el período ,le las rnigracio:les tróficas
entre las regiones de la plataforma y talud continental (ver Deno, 1968).
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arcuicornis, Clenocalanus vanus (Pseudocalanidae) y de estadios inmaduros del
género Calanus (Calanidae). La especie más importante en sentido trófico es
Drepanopus forcipalus que prevalece en la dieta de la anchoíta cuando los car-
dúmenes se hallan en la región de la plataforma externa y talud continental. La
presencia de Drepanopus se relaciona con el área de influencia de la Corriente
fría de Malvinas y, de acuerdo con la bibliografía de la especialidad (Hardy y
Gunther, 1935; WiJson, 1950), se trata de una especie del zooplancton suban-
tártico; según los datos de Ramírez (1968), es muy frecuente en el plancton de
las zonas latitudinales B y C, y alcanza en su distribución invernal las aguas cos-
teras de Mar del Plata y N ecochea.
Los anfípodos y las eufausias representan un alimento de importancia gene-
ral en la nutrición de la merluza, dado que se encontraron en los estómagos de
los individuos de todos los grupos de tamaño y en toda el área explorada. De
los anfípodos hipéridos se comprobó la presencia del género Paralhemislo, citado
ya por Hart (1946) con la especie P. gaudichaudii entre los componentes nutri-
tivos de la dieta de la merluza del Sector patagónico. Las especies de eufausias
pertenecen probablemente a los géneros Thysanoessa y Nyctiphanes y aparecie-
ron con mayor frecuencia los estadios Calyptopis y Furcilia en los contenidos
estomacales de las muestras procedentes de las zonas latitudinales C, D y E.
Además de la merluza, las especies de estos crustáceos son consumidas por pe-
queños peces pelágicos como la anchoíta, la sardina fueguina y los mictófidos,
y peces demersal-pelágicos como la polaca y la merluza de cola.
El valor nutritivo de los anfípodos y las eufausias es relativamente bajo
en comparación con otros elementos faunísticos de la dieta de la merluza; esta
diferencia cualitativo-específica se evidencia en el cuadro siguiente, confeccio-
nado con datos analíticos sobre el peso húmedo de muestras correspondientes
al organismo entero de varios grupos de componentes nutritivos.
Si bien los anfípodos y las eufausias, se hallan distribuidos en toda la región
de influencia de las aguas subantárticas,desde el punto de vista trófico-utilitario,
tienen una importancia relativa en la alimentación de la merluza del talud con-
tinental, especialmente cuando se consideran los ejemplares de tallas medianas
a grandes (41-80 cm Lt). Este hecho se debe en particular a:
1.o Estructura del filtro branquial de los adultos de merluza no apto para
retener con agua de respiración, crustáceos de longitudes inferiores a
10 mm;
2.o Valor energético bajo de estos crustáceos, lo que presupone la necesidad
de ingerir gran cantidad por individuo consumidor para compensar cua-
litativamente a especies alimento de otros grupos de mayor valor nu-
tritivo (ver más adelante pág. 62); y
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Familias y especies Distribución por zonaslatitudinales
Relación con la alimentación
de ]a merluza
LOLIGl~lDAE
I
ILoligo brasiliensis (Ca- A, B y C, regiones costera e in- .
lamar peq ueño o cala- intermedia de la plataforma.
marete).
Loligo gahi (Calamar D y E, plataforma y talud con-
pequeño). tinental.
Alimento ocasional de la merluza
en la región de la plataforma bo-
naerense, zona batimétrica de
+ 100 m.
Alimento común de la merluza
de los sectores de Patagonia y
Tierra del Fuego.
OlVIMASTllEPlllDAE
Illex illecebrosus argen-
tinus (Calamar grande
blanco).
Martialia hyadesi (Ca-
Jamar grande violáceo).
D y E, plataforma externa y ta-
lud continental.
Alimento común de la merluza
en ]a región norte e intermedia
del talud continental.
Alimento común de ]a merluza
en la zona de las Islas Malvinas
y Tierra del Fuego.
Alimento posible de la merluza
en la región norte del talud.
A, B y C, plataforma externa y
talud continental.
Ornithoteuthis antilla- A y B, región del talud con ti-
rum (Calamar grande).
I
nental.
La mayor frecuencia de calamares en el contenido estomacal de merluza
se comprobó para las muestras obtenidas en las estaciones de pesca comprendidas
en las zonas latitudinales C, D y E, entre los niveles de 250 a 400 m. En general,
los calamares grandes (Ommastrephidae) se maDtienen en horas de día en la
capa demersal con temperaturas de 5° a 9°C y realizaD desplazamientos verti-
cales de ritmo nictemeral en búsqueda de alimento. Así, por ejemplo, se comprobó
en varias oportunidades que la especie Illex illecebrosus argenlinus se nutre en
la región norteña, zonas latitudiDales A y B, con anehoítas y otras presas pequeñas
de la capa superior del mar (Angelescu y Fuster de Plaza, 1965; Castellanos,
1964). COD respecto a la predación por la merluza y la relación predador-presa,
se pueden destacar de acuerdo con los datos obtenidos en las mediciones de las
muestras, los siguientes hechos:
1.° Los calamares pequeños (Loliginidae), con largo total (maDlo y tentácu-
los) comprendido entre 150 y 200 mm, se encontraron en todos los grupos
de tamaño de merluzas considerados en los exámenes de contenido es-
toma cal; y
2.° Los calamares grandes (Ommastrephidae), con largo total de 400 a
550 mm, se observaron solamente en merluzas grandes desde 45 cm Lt
eD adelante y en particular para individuos procedentes de las capas de
profundidades mayores.
La importancia de los calamares en la Dutrición de la merluza se destaca
con mayor énfasis en las regiones sureñas del talud continental y en individuos
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mento integrante del eupelagial nerítico patagónico; habita en la época invernal,
las capas de agua demersal e intermedia con temperaturas comprendidas entre
5° y 8°C Y los desplazamientos verticales de los cardúmenes parecen ser de am-
plitud reducida. Según los registros ecoicos obtenidos durante la campaña, se
comprobó que los cardúmenes se mantenían en las horas del día en la capa pró-
xima al fondo, a una distancia de 5-10 m, en formaciones de "Steeples" finos
y alargados, separados entre sí, con una altura variable de 10-15 m y muy se-
mejantes a las de juveniles de arenque y del Sprat del Mar del Norte. En cambio,
durante las horas de noche, los cardúmenes alcanzaban la capa intermedia del
mar entre los niveles de 40-60 m, presentándose en los ecogramas en formación
difusa y de mayor dispersión en el plano horizontal.
La importancia de las sardinas como alimento para la merluza y otras es-
pecies de peces (polacas, merluzas de cola), se pone de manifiesto en la región
de la plataforma y menos en el talud continental, donde constituyen más bien
un alimento secundario u ocasional. Generalmente, las tallas que soportan el
impacto de predación se hallan comprendidas entre los límit es de 85 y HO mm de Lt.
El alimento de las sardinas se compone principalmente de crustáceos del
zooplancton, como copépodos (Calanoida), anfípodos pelágicos (Hyperiidae) y
estadíos juveniles de eufausias (Calyptopis y Furcilia). Por la ubicación del nivel
trófico de las especies alimento, la sardina fueguina ocupa el lugar entre los ni-
veles 3 y 4, correspondientes a consumidores de zooplancton en la cadena trófica
del mar.
4. Anchoílas (ENGRAULIDAE). El grupo anchoítas como alimento de la
merluza, está representado por una sola especie, Engraulis anchoila. Esta tiene
amplia distribución en e] Mar Argentino, con variaciones regionales a través
de las estaciones del año en sentido latitudinal y desde las aguas costeras hacia
el talud continental (Aasen, 1968; Aasen y Castello, 1968: Angelescu y Cousseau,
1967) .
Los resultados obtenidos durante la campaña invernal del "Walther Herwig".
evidenciaron variaciones regionales dentro del área de ]a distribución específica.
A continuación, se indican las estaciones con capturas de merluza y de otros
peces de los cuales se obtuvieron muestras de estómagos con anchoítas, agrupa-
das por etapas y zonas latitudinal es de la campaña.
Zona B: la. etapa
(julio): Est. 428, 429, 430, 433, 439 (en merluza); 442
(en tiburón vitamínico, Galeorhinus vilamini-
cus)
(junio): Est. 242, 245, 250 (en merluza); 235 (en pes-
cadilla, Cynoscion sirialus)
Zona A: 2a. etapa
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Mapa con la ubicación de los lugares de procedencia de las muestras de mer-
luza y anchoíta obtenidas de la pesca comercial y estudíadas en el Instituto
de Biología Marina, período junio-setiembre de 19(;6; también se indican las
estaciones de pesca del "Walther Herwig", zona~ latitudinales A y B, con
hallazgo de anchoíta y el área de desove invernal de esta especie (según
Ciechomski, 1968).
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dación, se compararon estadísticamente las muestras obtenidas durante los en-
sayos de pesca del "Walther Herwig" y las del muestreo de rutina del área de
pesca costera de Mar del Plata (invierno 1966). Se consideraron en este caso las
frecuencias de longitudes, clases de edad, estadios gonadales y proporción de
sexos.
Para el examen de frecuencia de longitudes se dispuso de las muestras de
la campaña del "Walther Herwig" correspondientes a las estaciones 379 y 382,
aguas costeras, zona latitudinal e; de ]a estación 419, aguas de alta mar, zona
latitudinal B; y cuatro muestras del área de Mar del Plata, de agosto de 1966
(Fig. 17).
El cotejo de estas muestras evidencia las siguientes diferencias regionales
con respecto a los límites de longitud y a las tallas modales:
1.o En la región de aguas costeras, a la altura del Golfo San Matías (zona
latitudinal C), los límites de longitud se hallan comprendidos entre 80
y 180 mm de Lt, con la dominancia de tres clases modales: 100, 130 Y
150 mm, estando representados tanto juveniles como adultos;
2.o En la región de alta mar, frente a la costa sudeste de Uruguay (zona
latitudinal B), los límites de longitud varían entre 125 y 195 mm Lt,
con la dominancia de una sola clase modal, en ] 70 mm y representación
exclusiva de adultos; y
3.o En la región de Mar del Plata, aguas costeras (zona latitudinal B), los
límites de longitud se ubican entre 45 y 185 mm, con dominancia de
juveniles en la clase modal de 60 mm Lt.
De este panorama regional se deduce teóricamente que la merluza se ali-
menta en las regiones del norte con adultos de anchoíta de las clases de edad de
2 a 7 años, con mayor impacto en los individuos comprendidos entre HO y 180 mm
Lt. Esta deducción se confirma en parte al graficar la,; tallas de anchoítas del
contenido estomacal de merluza provenientes de los muestreos realizados en el
Instituto de Biología Marina, en la misma época de la campaña del "Walther
Herwig". A tal propósito, se convirtieron las mediciones de peso individual en
longitudes de acuerdo con la curva de relación largo-peso obtenida en base a los
datos de Fuster de Plaza (1965). De la representación gráfica (Fig. 17) se observa
que el impacto se produciría entre las clases de 120 a 160 mm de Lt; como los
ejemplares de anchoíta utilizados para esta determinación se encontraban en un
cierto estado de digestión, los límites mencionados deben ser en realidad despla-
zados hacia valores mayores, con una diferencia de hasta 10 mm (ver Lám. V/A).
También con respecto a los estadios sexuales y proporció'l de sexos, se pone
de manifiesto una variación regional de menor amplitud, tal como se puede com-
probar en el cuadro que sigue a continuación.
Aguas costeras Aguas talud Area Mar del Plata
Estadíos Patagonia continental (Muestreo I. B. M.)
Sexuales Est. 379/W. H. Est. 4191W. H.
% <:J") 1% 1% ~~I I %
I
%I 99 1% 99 6~ 99
I
I i 32,2.3 1,96
11
I
67,75 90,20 79,16 85,46 4,61 ¿tl,89
III 7,8t 20,84 12,73 90,76 58,10
lY I 4,61IV I 1,81
N i 31 51 24 55 65 74I
I
% Sexos
I
I \
I 37,80 62,29 30,37 69,63 '16,76 53,23
1
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En este cuadro se observa que en la región costera de la zona latitudinal e
(Est. 379!W. H.), prevalece en ambos sexos el estadio IL, con mayor incidencia
en las hembras, mientras que en la región de alta mar, zona A (Est. 419/W. H.),
existe una dominancia similar con un avance hacia el estadio III. Además, se
destaca para las mismas regiones la dominancia de hembras, que se verifica tam-
bién en las muestras procedentes del área de pesca de\1ar del Plata. Resulta
de estas comparaciones que el mayor impacto de predación en el habitat invernal,
se produce en las hembras que se hallan en período de reposo gonadal o al prin-
cipio de un nuevo ciclo sexual.
El alimento principal de la anchoíta, especialmente individuos adultos de
la región de alta mar, está constituído, según el examen de las muestras, por
copépodos (Calanoida: Drepanopus forcipatus, Calanus spp.) y anfípodos (Hy-
periidae: Parathemisto sp.) con predominancia de los primeros. La especificidad
del alimento ubica a la anchoíta entre los niveles tróficos 3 y 4 correspondientes
en general a peces consumidores de zooplancton herbívoro y carnívoro. Esta
ubicación demuestra el papel de la anchoíta como una "especie clave" en el sis-
tema de las relaciones tróficas interespecíficas de la región considerada, a partir
de la producción primaria (nivel 1) hasta grandes predadores, como por ejem-
plo la merluza, ubicados en niveles superiores.
En lo que se refiere al valor nutritivo de la anchoíta, los datos analíticos
evidencian que esta especie constituye un alimento de importancia energética
en la nutrición de la merluza. Esta cualidad se debe principalmente al hecho
de que los cardúmenes se hallan constituidos en el momento de la concentración
invernal por individuos adultos en la iniciación de un nuevo ciclo sexual y man-
teniendo aún un buen estado de condición (K = 0,70). Término medio, una
anchoíta entera de la región de alta mar y en su óptima condición, contiene
entre 66,10-66,40 % de agua; 16,00-18,00 % de prótidos; 13,00-14,00 % de lí-
Jl
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Fig. 1). Parece que existe dentro del área de distribuciÓn una cierta variación
específica regional en relación con el aumento de la latitud y la diversificación
de las características hidrológicas. Así, en la región norte del talud continental,
en las zonas A y B, dominan las especies del género Diaplms; también en la misma
aparece sobre la plataforma externa la especie Symbolophorus boops. En cambio,
hacia el sur (zonas latitudinales C, D y E), son frecuentes las especies de los
géneros Gymnoscopelus y Lampanyctus. No obstante, las especies del género
Gymnoscopelus aparecen con mayor dispersión latitudinal al encontrarse tam-
bién, aunque en número reducido, en las regiones del norte del talud continental
explorado y en capas de mayor profundidad de aguas subantárticas.
Con respecto a la distribución batimétrica de los mictófidos, se observa
también una zonación específica, particularmente en las zonas latitudinales A,
By C. En la región externa de la plataforma (150-200 m), la especie más frecuente
es Symbolophorus boops; en la región del borde de la plataforma aparecen ade-
más varias especies de Diaphus; entre los niveles de 100 a 400 m de la capa del
talud continental, son comunes las especies de los géneros Diaphus, Gymnosco-
pelus y Lampanycius; mientras que en las capas de profundidades mayores, con
temperaturas por debajo de 6°C, los mictófidos son escasos y disminuye el nú-
mero de especies (Myctophum spp., Protomyctophum normani).
Los lugares de procedencia de los estómagos de merluza con especies de
mictófidos y los registros ecoicos del buque exploratorio permitieron comprobar
que los mictófidos realizan desplazamientos diurnos en el plano vertical. En las
horas del día, los cardúmenes descienden hacia el fondo y forman en la capa
demersal agrupaciones compactas que aparecen en los ecogramas con aspecto de
"nubes" densas, según la terminología alemana, con una altura de 40-60 m. Du-
rante la noche los cardúmenes se dispersan hacia la capa superior del mar, y
donde existe una termoclina la atraviesan, contando en este caso una diferencia
térmica de alrededor de 9°C entre las capas demersal y superior (Fig. 4, Est.
203 y 432).Considerando luego las características hidrológicas del ambiente y
los datos de Norman (1930), Paxton (1968) y de Smith (1953), se deduce que
se trata, en la región del Atlántico Sud occidental, de especies pertenecientes a
las comunidades del pelagial oceánico (meso y batipelagial), algunas propias de
la zona de influencia de las aguas frías suhantárticas O\1yctophum, Lampanyctus,
Gymnoscopelus) y otros de tipo cosmopolita yeuritermas. características de aguas
templadas cálidas, como las del género Diaphus. Esta separación ecológico-específica
coincide en líneas generales con la de Becker (1966) para las especies de mictó-
fidos del Océano Pacífico.
La presencia de los mictófidos en el área del habitat trófico de la merluza
depende del movimiento en tiempo y espacio de las masas de agua de la Co-
rriente fría de Malvinas y de la extensión y amplitud batimétrica de la conver-
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distribución batimétrica comprendida entre los niveles de 200 y 1000 m, y en
muy pocos casos penetran en regiones de profundidad menor de la plataforma
externa.
La especie de mayor distribución y abundancia relativa en el área explorada
fue Coryphaenoides hololrachys, mientras que para otras especies se comprobaron
variaciones regionales en función de latitud y profundidad. Por ejemplo, el mayor
número de especies se registró en la zona latitudinal B por debajo de la capa de
300 m, mientras que para las zonas C, D y E disminuyeron en número y se cap-
turaron con mayor frecuencia solamente Coryphaenoides hololrachys y Coelorin-
chusfascialus. Esta distribución en el plano horizontal concuerda con la de Norman
(1937) para la región oceánica del Atlántico Sur, entre los límites de las conver-
gencias antártica y subtropical. También con el aumento de la profundidad se
distingue una zonación específica; así, las especies Coelorinchus (Oxygadus) acan-
lhiger, Coelorinchus (Paramacrurus) sp., Nezumia leonis y Nlacrourus wilhsoni
aparecieron en las capas profundas de 800 a 1000 m; eft cambio, las restantes
se encontraron en profundidades menores (200-600 m) y Coryphaenoides holo-
lrachys penetra aún en la región externa de la plataforma, entre las isobatas de
170-200 m.
Las especies de esta familia tienen relativa importancia en la nutrición de
la merluza del talud continental. Se encontraron en el contenido estomacal de
merluzas de las zonas latitudinales B y C, en casos reducidos, ejemplares de
Coelorinchus fascialus y Nezumia aequalis, y en las zonas ubicadas más al sur
(D y E) los macrúridos estuvieron representados, presumiblemente, por Cory-
phaenoides holoirachys y Coelorinchus fascialus (Lám. VI/C). Es interesante des-
tacar que Hart (1946) no cita especies de macrúridos en la dieta de la merluza
de la plataforma patagónica, y esta carencia tiene su explicación en el hecho
de tratarse de especies de aguas profundas. Sin embargo, Coryphaenoides holo-
lrachys fue encontrada escasamente en la dieta invernal de la merluza de la pla-
taforma bonaerense y su presencia puede ser relacionada con los hábitos euri-
báticos de esta especie (Angelescu, Gneri y Nani, 1958).
La talla de los macrúridos como presa varió entre 15 y 27 mm Lt aproxima-
damente en los estómagos de las muestras de merluza con individuos de 40 a
60 cm de largo total; parece que existe una correlación positiva de tamaño entre
predador y presa, sobre todo en las zonas batimétricas profundas.
7. Polacas (GADIDAE). Respecto a este grupo, existe una sola especie,
Micromesistius australis, que es un elemento propio de la fauna íctica patag6nica,
distribuida entre las latitudes de 45° y 53° Sur (Hart, 1946; Norman, 1937). Los
exámenes de contenido estomacal de merluza y los datos de captura registrados
por el buque "Walther Herwig" evidenciaron la presencia de polacas en las si-
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de sardinas (7-12 cm). Teniendo en cuenta que las eufausias y sardinas realizan
desplazamientos diurnos en el plano vertical, se presume que también los cardú-
menes de polaca se desplazan en el mismo sentido, en busca de su alimento prin-
cipal. En horas de día los cardúmenes se mantienen, segÚn los ecogramas obte-
nidos por el buque "Walther Herwig", en formación compacta y cerca del fondo.
De acuerdo con la especificidad del espectro trófico, el régimen a]imentario de
la polaca resulta ser de un pequeño carnívoro con incidencia mayor en ]a car-
cinofagía y se ubica por lo tanto entre los niveles tróficos 3 y 4, que suceden a
los consumidores de fitoplancton. Por esta característica, los juveniles de polaca
se pueden considerar dentro de la trama de las relaciones 1róficas interespecíficas,
como un "es]abón clave" del mismo significado ecológico que las anchoítas, mic-
tófidos y sardinas fueguinas. En consecuencia, esta especie constituye para las
regiones sur del talud continental argentino, un alimento de importancia en la
nutrición de la merluza y otros peces del mismo régimen alimentario de esa región.
b. Disponibilidad lrófica
El examen del contenido estomacal de la merluza, considerado por frecuencia
específica y distribución ecológica del alimento, permite ohtener al mismo tiempo
una cierta idea acerca de la disponibilidad trófica a ]0 laqw de] talud continental
explorado durante la campaña del "Walther Herwig".
El concepto de "disponibilidad trófica" es en este trabajo más bien de sen-
tido relativo, por faltar datos cuantitativos comparables entre las frecuencias
individuales de las especies alimento del contenido estomacal de ]a merluza por
individuo consumidor y de las mismas en el hábitat trófico por unidades de vo-
lumen o superficie. En consecuencia, este concepto tiene aquí un significado de
relaciones cualitativas regionales en la comparación trofo-ecológica interespecí-
fica. Los datos obtenidos de los análisis del contenido estomacal y de ]a campaña
sirvieron para determinar, en primer lugar, la variación del número de especies
alimento y su valor utilitario en la nutrición de la merluza y, en segundo lugar,
el grado de disponibilidad específica regional del alimenLo, es decir, por zonas
latitudinales y batimétricas. .
Desde el principio se observaron en los análisis efectuados, variaciones la-
titudinales y batimétricas en la frecuencia relativa del número de las especies
alimento y también variaciones temporarias regionales en la dominancia espe-
cífica del alimento principal. Todas ellas se deben a la diversificación de las con-
diciones hidrológicas del hábitat trófico con la consiguiente distribución ecoló-
gica de varios complejos faunisticos, a la modalidad de búsqueda del alimento
por la merluza, al lugar y momento del encuentro con las presas, y a la relación
de tamaño entre predador y presa.
De acuerdo con la procedencia ecológica de los organismos determinados en
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rendimiento de captura y promedios de talla y de la presencia de anchoítas
frescas en el contenido estomacal durante las horas del anochecerl.
A medida que aumenta la latitud, se verifica la disminución paulatina de
la disponibilidad trófica. Esta es causada, en parte, por la reducción del número
de especies de pequeños peces pelágicos que constituyen, tal como se comprobó
en el presente trabajo, el alimento preferido y de mayor valor nutritivo de la
merluza. Faltan en las regiones del sur, por ejemplo, las anchoítas, y los cardú~
menes de sardinas de la plataforma patagónica no se internan profundamente
en la región del talud continental. En cOilsecuencia, la disponibilidad de alimeilto
está limitada a juveniles de polaca y calamares pequeños, consumidos por mer-
luzas de todas las clases de tamaño, y a calamares y peces grandes (merluza de
cola y adultos de polaca) consumidos solamente por merluzas de las clases media-
nas y superiores. El encuentro con las presas se produce ya en capas de mayor
profundidad, es decir, que existe en este caso, una superposición o mayor acer-
camiento en el plano vertical, entre los hábitats del predador y de las presas.
Por otra parte, la disponibilidad trófica disminuye con el aumento de la
profundidad, como se observó para las merluzas de las capas por debajo de 400 m
a lo largo de todo el talud, que se nutren casi exclusivamente de calamares gran-
des. N o obstante estas características, que hacen suponer una penuria en la ali-
mentación de la merluza de las regiones del sur, se comprueba que hay una com-
pensación trófica que viene de la existencia de presas de tamaño grande y de
una disminución de especies competidoras.
Las presas de tamaño grande, que en general son de menor disponibilidad
o accesibilidad, compensan, en cierta medida, a las presas de menor tamaño y
de mayor disponibilidad. Esta compensación, en el sentido del valor utilitario de
las presas, tiene validez en el caso de la nutrición de las merluzas de tamaño
grande al considerar las equivalencias tróficas de distintas especies alimento, se-
gún su valor calórico integral y número posible de individuos ingeridos en un
momento dado por pez consumidor. A continuación, se presenta un cuadro com-
parativo en el que se toma como base de cálculo en las equivalencias interespe-
cíficas un ejemplar de calamar grande (Illex illecebrosus argentinus), con un peso
total (Pt) de 250 g que corresponde a un cociente de ingestión de 20 % para
una merluza de 59 cm de longitud (Lt) y 1.250 g de peso total, aproximadamente.
En lo que se refiere a la competencia trófica, se puede destacar que el nú-
1 También las investigaciones experimentales realizadas con el bacalao del Mar de Ba.
rents (Gadus cal/arias) demostraron que la inl?esti6n más intensa de alimento se producía
en el lapso de 16 a 20 horas (Tarverdieva, 1962); no obstante esta comprobación experimen-
tal, parece que la misma especie en la región del Mar del Norte husca su alimento princi-
pal en las horas del día (06.00-18.00), y un factor importante de los cambios en el ritmo
trófico sería la temperatura ambiental (Rae, 1967).
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IX. COMPARACIÓN DE LA ALIMENTACIÓN INVERNAL DE LA MERLUZA ENTRE LAS
REGIONES DEL TALUD y LA PLATAFORMA CONTINENTAL
Sobre la alimentación de la merluza en la región de la plataforma continen-
tal de los sectores bonaerense y patagónico hay bastante información biológica
(Angelescu, Gneri y N ani, 1958; Angelescu y Fuster de Plaza, 1965; Hart, 1946).
También se dispone de datos preliminares sobre análisis de contenido estomacal
del muestreo semanal de merluza que se lleva a cabo en el Instituto de Biología
Marina de Mar del Plata; este material proviene en su mayoría de las áreas de
pesca comercial de la plataforma bonaerense y del norte patagónico. Dicho mues-
treo se sigue en la mencionada institución desde enero de 1965 en base a conve-
nios con la Comisión Administradora del Fondo de Promoción de la Tecnología
Agropecuaria (CAFPT A) y el Proyecto de Desarrollo Pesquero (Cousseau et
aL, 1968; Gneri y Cousseau, 1968).
Para llegar desde este punto de vista a alguna conclusión, dada la gran ex-
tensión del :Mar Epicontinental Argentino, es necesario analizar separadamente
los datos sobre la alimentación de la merluza de la plataforma bonaerense y la
de la plataforma patagónica, a los efectos de establecer luego ciertas compara-
ciones con la merluza del talud continental.
Por lo general, la merluza bonaerense se alimenta durante los meses de in-
vierno principalmente de crustáceos del mesa y macrozooplancton (anfípodos y
eufausias), peces pelágicos (mictófidos) y mucho menos de calamares y peces
demersales y bentónicos. También se observan, para esta época del año, casos
de canibalismo, los que se hacen más frecuentes con el aumento de la talla del
predador. En cambio, la dieta de la merluza de la Patagonia parece ser más
restringida en su espectro trófico y, de acuerdo con los datos de Hart (1946),
el alimento principal en el invierno está representado por sardina fueguina (Sprat-
tus fuegensis), crustáceos (Parathemisto gaudichaudii, Euphausiidae) y peces
benlónicos (Notothenia spp.). El citado autor destaca también casos de cani-
balismo y de consumo de calamares, ambos en proporción reducida. En lo que
se refiere a la región del talud, los datos obtenidos son escasos y opina que la
polaca (Al icromesistius australis) no es un alimento común o accesible, por vivir
esta especie en aguas más profundas, es decir, fuera del borde de la plataforma.
La breve síntesis realizada más arriba permite inferir que hay una mayor
similitud entre la dieta de la merluza del talud continental con la de la plataforma
bonaerense que con la de la plataforma patagónica. Hay en este caso elementos
comunes, por ejemplo, los mictófidos, anchoítas, calamares y crustáceosplanc..
tónicos. Por el contrario, las diferencias se acentúan con la merluza de la plata-
forma patagónica, en cuya dieta faltan o se hallan muy poco representados la
polaca y los calamares grandes (!llex illecebrosusargentinus, Martialia hyadesi).
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Fig. N~ 18 - Histogramas de la distribución porcelltual del alimento de la merluza
por grupos específicos de componentes nutritivos en las submuestras del
muestreo efectuado en el Instituto de Biologia Marina, período junio-
setiembre de 1966.
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nental argentino. Estos se lograron en base a los datos de los ensayos de pesca de
prospección y de los muestreos realizados a bordo del buque alemán de inves-
tigaciones pesqueras "Walther Herwig". La campaña, que corresponde a la época'
invernal (6 de junio-4 de agosto de 1966), se llevó a cabo a lo largo del talud
continental y en la región interna de la plataforma patagónica, en dos etapas,
cada una de un mes aproximadamente. Las muestras de estómagos estudiadas
provienen de las estaciones efectuadas por el buque comprendidas entre las la-
titudes de 34°-53° Sur y las isobatas de 50-600 m. Además, se consideraron algu-
nos datos de las observaciones efectuadas a bordo del buque en la segunda etapa
de la campaña y también los ecogramas y los registros de temperatura y salini-
dad proporcionados por el equipo científico alemán. En total se examinaron 585
estómagos que provienen de las muestras de 93 estaciones de pesca.
Al mismo tiempo, con la finalidad de ampliar el marco de los conocimientos
de las condiciones ambientales del habitat trófico de la merluza, se utilizaron
los datos de temperatura, salinidad y nutrientes de la campaña "Pesquería 1"
realizada por el Servicio de Hidrografía Naval en colaboración con el Proyecto
de Desarrollo Pesquero en la región de la plataforma y talud del Sector bonae-
rense, en el período subsiguiente al de la campaña del "Walther Herwig".
Sobre la base de los análisis de contenido estomacal se establecieron, en
primer término, el espectro trófico con las consiguientes variaciones especificas
y regionales y la cadena alimentaria de la merluza; se definió el ritmo de las mi-
graciones verticales y se delimitó el habitat trófico en función de las caracterís-
ticas hidrológicas y relaciones ecológicas interespecíficas; en segundo término,
se analizaron, dentro del marco ecológico y específico, los grupos de los com-
ponentes nutritivos que integran el alimento principal de la merluza y la dispo-
nibilidad trófica en la región del talud continental. Todos los datos obtenidos
en conjunto, permitieron realizar ciertas comparaciones en la alimentación in-
vernal de la merluza entre las regiones de la plataforma y talud continental.
También se evidenció que la mayor disponibilidad trófica para los efectivos de
merluza se encuentra en la región norte del talud continental (34°-38° LS), ca-
racterizada por un frente de fricción de dos corrientes opuestas y abundancia
de especies alimento pertenecientes a varios complejos bioecológicos. Esta dis-
ponibilidad de alimento constituye posiblemente una entre las distintas causas
de la concentración invernal de los cardúmenes de merluza en la región mencionada.
Por otra parte, los datos proporcionados por la campaña del buque alemán
ampliaron los conocimientos sobre el comportamiento de los cardúmenes de
merluza en la región del talud continental durante los desplazamientos verticales
de ritmo nictemeral y, como un corolario particular, el estudio de la relación
predador-presa entre la merluza y anchoíta, facilitó ubicar con más exactitud
en tiempo y espacio la región del habitat invernal de la segunda especie.
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7. Los desplazamientos verticales de los cardúmenes de merluza registra-
dos en el lapso de 24 horas, tienen una amplitud batimétrica de hasta
400 m aproximadamente y son más notables en la región norte del talud
debido a la mayor concentración de especies alimento (anchoítas y mic-
tófidos) en la capa superior del mar; las trazas ecoicas de los cardúmenes
se presentan en horas de día en forma de "nubes claras" o "poco densas".
8. La predación aumenta con la talla del pez consumidor y la profundidad,
siendo más común para las regiones del sur (zonas latitudinales D y E),
con incidencia en calamares grandes (Ommastrephidae), merluzas de
cola (1\1lacruronus magellanicus) y adultos de polaca (Micromesistius
australis ).
9. La mayor disponibilidad trófica se comprueba en la región norte (zonas
A y B) en las capas comprendidas entre los niveles de O a 400 m, con
dominancia de pequeños peces pelágicos (anchoítas y mictófidos); el área
de mayor disponibilidad coincide con el área de los máximos valores
del rendimiento horario de captura registrados durante la campaña.
10. La dieta de la merluza del talud continental en la época invernal es más
parecida a la de la merluza de la plataforma del Sector bonaerense que
a la de la plataforma patagónica; como elementos comunes aparecen
las anchoítas y los mictófidos en la región norte y las sardinas en la
región sur.
ll. Las equivalencias tróficas establecidas entre los distintos grupos de es-
pecies alimento sitúan en primer lugar a los calamares grandes (Ommas-
trephidae), siendo compensados, en orden decreciente, por merluzas y
polacas juveniles, calamares pequeños (Loliginid ae), anchoítas, mictó-
fidos y crustáceos pelágicos; con relación al valor nutritivo por unidad
de peso, las anchoítas y mictófidos se sitúan en primer lugar.
SUMMARY
In the present paper the first results on the food and feeding habitats of hake
(Merlucciidae, Merluccius merluccius hubbsi) in the region of the Argentinean
continental slope are given. The data were obtained from the hake sampling made
on board of the German research ship "Walther Herwig" during his first fishing
exploratory trip in the 80uthwest Atlantic andfrom the investigation on the collected
hake's stomachs. The trip corresponding to the southern winter season, was carried
out along the continental slope between 6th June and 4th August 1966. The stomach
samples under study were taken from the fishing stations situated within the lati-
tudes of 34°8 (Uruguay) and 55°8 (Fireland) at the depths of 50-600 m.
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2. The feeding is euryphagic beiween carcinophagous and ichihyophagous iypes
showing also predaiion characierisiics in ihe bigger size groups of hake.
3. The food-chain is of ihe "food-web" iype and places lhe hake beiween ihe
trophic levels 4 and 7; the lalter level corresponding lo lhe canibalism cases. The link
of ihe "key species" is represenied by anchovy (Engraulis anchoita) and laniern
fishes (Myciophidae) in ihe northern region of the coniinental slope, and by sprai
(Sprattus fucgensis), lantern fishes and juvenils of the blue whiting (Micromesis-
tius australis) in the southern region.
4. There are specific variations in the irophic spectrllm dependent on ihe la-
iitude, depth and size of hake; as the latitude and depih increases the number of ihe
food species of food groups decreases so ihai in ihe souihernmosi areas the diei is
reduced to one or two food groups, specially ihe large squids (Martialia hyadesi).
5. The laniern fishes (Gymnoscopelus and Lampanyctus) spp.) and squids
(Illex illecebrosus argentinus, Martialia hyadesi, Loligo gahi) predominate in
ihe hake diet in ihe region of the influence of the subantartic waters wilh iempera-
iures between 4° and 70G; the anchovy is present in lhe diel only in the northern re-
gion of the explorated area, in the waier masses wilh temperatures between 8° and
11oG; in ihe same region bui in ihe viciniiy of ihe subtropical convergence appear
in the diel various warm water species of lantern fishes (Diaphus spp.) specially
in the water layers of the isotherms of 12°-180G.
6. The hake of the continental slope feeds mainly on ihe organisms belonging
lo pelagic communities and iakes off the food of ihree different bioecologicalcom-
plexes; ihere are lhe pelagic-neritic fauna of the coaslal waler region (anchovy), the
subantarctic pelagic-neriiic, and pelagic-oceanic fauna (lan/ern fishes, blue whiiing,
and large squids), and ihe subtropical pelagic-oceanic fauna (laniern fishes).
7. The irophic daily migraiions of the hake schools observed in a time interval
of 24 hours reach a bathymetric amplitude of 400 m approximately, and are more
remarkable in ihe norihern region of ihe coniinenial slope because of a greaier con-
cenlraiion of food species in the upper layers (anchovies and lantern fishes); the
echo-traces o.f the schools during ihe daily concentration in the demersal layers are
similar io ihe "Thumbprinl" type of the gadoid fishes.
8. The predation aciivity increases with ihe size o.f ihe hake and lhe depth spe-
cially in the southern region o.f the coniinental slope with incidence in large squids
(Ommasirephidae) and largefishes (long-tailed hake. blue whiting and small hake).
9. The greater trophic availability for the hake in the winter season is found
in the norihern region of the coniinental slope in the water layers of 0-400 m with
a predominant food of small pelagic fishes (anchovies and laniern fishes); ihe area
()f ihis food availabiliiy overlaps ihe area of the greaier values of ihe caich of hake
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weilerhin, dass das groessle Nahrungsangebol im nordlichen Gebiel des Schelfabhanges
liegt. Ebenfalls ermoglichte die Nahl'ungsuntersuchung des Seehechtes - in Überein-
slimmung mil den Ergebnissen del' Vel'suchsfischerei des "W. Hel'wig's" - mil Ge-
nauigkeit in demselben Gebiel die Winterqual'liel'e del' Sardelle (Engraulidae, En-
graulis anchoita) festzuslellen.
Die durchgeführlen Untel'suchungen ergaben die folgenden Schlussfolgerungen
1. Del' Seehecht erniihrt sich in dem Gebiel des al'genlinischen Schelfabhanges
hauptsiichlich van Planklonkrebsen (Euphausiidae, Hypel'iidae, Sel'gestidae), Tin-
lenfischen (Ommastrephidae, Loliginidae) und Fischen (Clupeidae, Engl'aulidae,
Myclophidae, Gadidae und Macl'ouridae).
2. Das IVahrungsspekll'um des Seehechtes beweisl eine eul'yphage Tendenz zwis-
chen den Typen" l<leintiernahrung" und "Grosstiernahl'unu" und die Raubliitigkeil
nimmt mit del' Grosse del' Fische und del' Wassel'tiefe ZIl.
3 Die 1Vahrungsketie des Seehechtes stelli ein verflochtenes System dar, welches 7
Orgam:smenglieder enthiilt; das wesentliche Glied, die sogenannten "l<ey species" del'
Nahrungsketie wird in dem nordlichen Gebiel des argenlinischen Schelfabhanges von
Sardellen (Engraulis anchoita) und Leuchtsal'dinen (Myctophidae) und in dem
südlichen Gebiel aus Sprotien (Sprattus fuegensis), Leuchtsardinen (l<allwassel'ar-
ten) und kleinen blauen Wiltlingen (Micromesistius australis) gebildel.
4. Das Nahrungsspekll'um des Seehechles zeigl eine gl'osse Vel'iindel'lichke¡:t in
del' Zahl del' vel'schiedenen Al'len del' Niihrliel'e und diese Charaklel'istik hiingl von
den regionalen hydl'ogl'aphischen Verhiilinissen (Slromungsyslem), Wassel'liefe und
Liinge del' Fische, ab; im allgemeinen vermindel'l sich die Zahl del' 1Viihrlierarlen
mil del' Zunahme der geogl'aphischen Bl'eile und del' Wasserli4e, so dass in dem
iiusserslen südlichen Gebiel und zwischen den Wasserschichlen von 400-1000 m die
Hauplnahrung lediglich aus grossen Tinlenfischen (Ommasll'ephidae, Martialia hya-
desi) beslehl.
5. Die Vel'likalwanderungen del' Seehechlsschiil'me innerhalb 24 Slunden
erreichen eine bathymell'ische Ausdehnung von ungefiihr 400 m und sind in dem
nordlichen Gebiel des Schelfabhanges wegen der dortigen J¡fassenansammlung von
Futiel'fischen (Sal'dellen und Leuchtsal'dinen) in dem obel'en Wasserschichlen wiih-
l'end der niichtlichen Slunden sliil'kel' vel'lrelen.
6. Enilang des Schelfabhanges im Einflussbel'sich des" jYfalvinas" l<alt-
wassel'stl'omes hel'l'schen in del' Nahl'ung des Seehechtes die Kaltwassel'al'ten del'
Leuchtsardinen (subantarktische Fauna) und grosse Tinlenj'ische (Ommastrephidae)
vor, besonders in den Wasserschichlen mil Temperaluren von 4bis 7aC; die Sardellen
bilden nul' in del' Gegend ihl'el' Winlel'qual'tiere eine wichtige Nahrung und zwal'
in den Wassel'schichten von 0-200 m, mit Tempel'aturen von 8 bis 11°C; die Warm-
wassel'al'ten del' Leuchtsardinen (Subtropische Fauna) lrelen massenhaft in del'
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TABLA N.o 2
Las estaciones de pesca con las muestras de estómagos de merluza coleccionadas a bordo del "Walther Herwig" durante la primera etapa
de la campaña (6 de junio-5 de julio 1966), agrupadas por zonas latitudinales de 5° y con la especificación del alimento principal.
Zona
I
Es~~~~ón
\
Fecha
I
llora Posición
I
Pro~nd.
I
Alimento principal
latitudinal (1966) (*) L8jW
203 3.6 10.:30 35°02'Sj52°12'W 280 Mictófidos
B 2:30 12.6 07.20 :\5°0'~'S/52°15'W 600 Mictófidos, Sergéstidos
35°00'-:39°59'8 242 1:3.6 13.20 35°46'Sj52°53'W 200 Mictófidos, AnchoÍtas, Macrúridos,
Sergéstidos
245 H.6 09.45 :\6°49'Sj5'1°02'W 600 AnchoÍtas
243 14.6 15.20 36°50'8j54°10'W 300 Mictófidos, Macrúridos
2'19 14.6 17.20 36°45'Sj5.1°07'W 200 Mictófidos
Mictófidos, AnchoÍtas, Eufausias,
250 14.6 20.10 :36°49' 8j54°37'W 100 Anfípodos
251 15.6 07.20 :no55'8j55°08'W 200 Mictófidos, Calamares
252 15.6 09.00 37°54'S/55°05'W 320 Mictófidos
25:3 15.6 10.15 37°49'Sj55°00'W 400 MicLófidos
256 17.6 17.30 39°01'S/55°57'W 100 Eufausias, Anfípodos
257 13.6 20.20 39°03'Sj55°46'W 200 Eufansias
253 13.6 07.20 33°55'Sj55°35'W 200 MicLófidos, Calamares
259 13.6 03AO :\3°57'8j55°37'W 300 Mictófidos, Calamares
261 13.6 12.'10 33°53'Sj55°27'W 500 Mictófidos
262 13.6 20.00 39°00'Sj55°4:1'W 165 Mictófidos, Calamares
261 19.6 03.25 39°53'Sj56°06'W :300 Mietófidos
265 19.6 10.15 39°55'Sj56COl'W 400 Mictófidos
266 19.6 11.10 39°55'8j56°01'W 400 Mictófidos
267 19.6 12045
-J0000' Sj56°02'W 500 Mictófidos, Calamares, Eufansias
C 274 20.6 14045 -Joo41'Sj56°41'W 600 Mictófidos
40°00'-4.1°5<)'8 275 20.6 17.00 -10047'Sj56°:\3'W 530 Mictófidos, Macrúridos, Eufausias
277 20.6 20.:35 40054'Sj56°49'W :300 Mictófidos
273 20.6 22.10 40057'Sj56°52'W 200 Mictófidos
279 21.6 07.15 42°05'S¡58°24'W 100 Mictófidos, C alam ares
,129 28.7 15.15 31,°5VS/52°06'W 280 43,85 700 Mictófidos, Anchoílas
A 430 28.7 ] 6.:35 :Ho~17'S/52°06'W 200 49,78 965 Anchoítas. Sergéstidos
30°00'-34°59'8 433 30.7 H.55 34°37'S/52°49'W 60 43,92 400 Anchoítas
B 391 21.7 20.00 38°53'S¡55°22'W 400 44,3,1, 583 Mictófidos
35°00'Sj39°59'W 394 22.7 09.07 :!8°06'S/55°19'W 300 42.19 519 Mictófidos
400 23..7 06.40 37°23'S/54°48'W 200 44.28 710 Mictófidos
401 23.7 07.55 37°20'S/54°40'W :300 46,23 715 Mictófidos
404 23.7 15.10 36°,17' S/54°05'W 200 47.25 787 Mictófidos
406 24.7 06.12 36°25'S/53°37'W 200 44,72 632 Mictófidos
414 25.7 11.10 35°51'S/52°55'W 270 48,19 760 Mictófidos
417 26.7 07.22 35°47'S/52°52'W 270 46,09 629 Mictófidos
420 26.7 17.15 35°41'S/52°41'W 260 49,65 819 Anchoítas
421 27.7 20.55 35°26'S/52°36'W 270 42,25 533 Anchoítas
422 27.7 09.40 :~5°40'S/52°40'W 270 50,94 904 Anchoítas
425 27.7 14.30 35°32'S/52°36'W 270 50,14 821 Anchoítas
415 1.8 14.00 35°06'S/52°31'W 135 49,38 861 Anchoítas
446 1.8 16.20 35°07'S/52°43'W 100 44,21 649 Anchoítas
374 16.7 05.25 44°20'S/62°52'W 95 35,63
-
Calamares
e 379 17.7 18.20 42°17'S/61°53'W 80
- -
Anchoítas
40°00' -44°59' 8 380 18.7 05.55 41 0:~9'S/63°50'W 70 29,46 162 Anchoítas
382 19.7 00.25 40051'S/61°00'W 50 45,19
-
Anchoítas
383 19.7 10.12 40022'S!59°02'W 90 38,63 448 Anchoítas
:\66 R7 12.17 47°50'SlM046'W ]00 47,58 799 Sardinas
D 369 14.7 23.16 46°44'S/65°36'W 100 2:3,70
-
Sard inas
45°00'-49°59'8 373 15.7 22.50 4'1°48'S/64°07'W 90 28,15
-
Anchoítas
:346 9.7 08.42 54°22'S/65°43'W 80 .18,40
-
Sardinas
E 347 9.7 11.18 54°27'S/65°45'W 80 -
-
Sardinas
50°00' -54°59' S 351 10.7 09.48 52°,16'S/68°I;3'W 80 54,25
-
Sardinas, Eufausias
352 10.7 13.15 52°41'S/67°20'W 87 50,09 878 Sardinas
356 11.7 08.25 52°~15'S/64°02'W 310
- -
Polacas, Merluza de cola
Polacas, Merluza de
359 12.7 07.15 52°,1,9'S/62°52'W 3,10 83,85 4808 cola, Calamares
361 12.7 16.30 51 °55'S/61 °50'W 200 52,97 n05 Sardinas
[ 362 13.7 09.17 51°20'S/62°33'W ]80 46,29 730 Eufausias
T A B L A N.o 3
Las estaciones de pesca con los registros de contenido estomacal de merluza efectuados a bordo del "Walther Herwig" durante la segunda etapa de
la campaña (9 de julio-/¡ de agosto 1966), agrupadas por zonas lalitudinales de 5° y con la especificación del alimento observado.
Zona
latitudinal
I
Estación
I
Fecha
I
N.
°
(1966)
Hora
(*)
Posición
LS/W
I
profund.
!
~u
.
eslra
I
rn~rluza
I
m X Ll/cm X Pl/g
Alimento observado
(*) La hora indicada se refiere al comienzo del ensayo de pesca y la duración de arrastre fue de 30 a 60 minutos por lance efectuado.
-=----;-'~~-"
-
I
I
-
-
-...-
-
--_.-.-
-- -
--...---..--
--
-.---- ------~.
Promed;os
Fecha Posición Profundo N Límites
-
-_.-._---- -_.-._----
::\Iictófidos AnchoiLas
(1966) LS/W rn
I
:Mer!uzas LLj cm
X Lt.,./crn
I
X Pt/g
(%) (%)
I
2.6 33°21'Si55"01'W lB5 I :\97
I
:\1-6:) 12,10 6:31 +
6.6 33°05'Sj:;5°20'W 220 :\89 :\1-67 t:J,17 578 +
16.6 :33°20'Sj55°10'W 185 192 ;35-;-):) \2,6<) HO ++
2:3.6 :17°40'S/5.5°00'W 165 J68 :\ 1-76 13,02 612 +++
30.6 :36°03'S/S;)Ül;j'W ] 65 J02 29-79 1"
ry.) 580 + +++"), .....
7.7 :\ 5
°
la' S / .5:\°O:\'W 115 :~:!;~ :t~-71 11,17 6'36 ++
11.7 37°25'S/5J050'W ~~5 19l '.'- -o 11,:\1 656 +++.),.J--.)(J
21.7 :35°20'S/5:3ü07'W lL3 17:5 :~6-6;~ ¡¡,al 598 +++
29.7 :¡6"25'S/5:¡050'W 110 .)~)O 2/-73 11,37 6:\6 +++
11.8 39°00'S/55°25'W 200 100 :~::?-5:2 .Jl,72 17:¡ +++ +
26.3 36°00'8/5:3° lO'W 165 :179 ~g-j9 1~,6S 515 +
:30.8 36°15'S/53°30'W 185 29B ~26-7;) J5,.32 661 ++++
16.9 :\6"00'S/S:¡030'W 115 .100
.).) 1""1'.) 12,98 772 ++++,),)- i.)
2'1.9 :36"40'S/.3:3"50'W 220 :~q;~ :~.~--():? 1:),7$ /-_1""1' + ++O,) ¡
26.9 :1S"20'S/57J lO'W 65 111 16-56 .11,:~6 590 +
30.9 33°20'S/55°,1O'W 120 I()O 17-78 12,87 '101 ++
T A B L" _\ ." ::;
Procedencic¿ de los estómagos examinados del mueslreo de merluza realizado en el ¡nstila/o de lJiolo!¡ia Nlarina daranle el período junio-sepliem.bre
de 1966 con la indicación de la frecuencia relativa de lVliclój'idos .Y Anclwílas (S. lJonaerense, zona latiludinal 13).
Muestra-
¡
N.O
1
2
:3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14,
15
16
Observación. : 1~~recllencia relativa de mictófidos y anchoÍtas de la (olaiidarl del conlenido estomacal: + raro, menos de 10 %; + + común, entre
11-30 %; +++ muy común, entre 3J-50 %; ++++ domi'mnLe, mÚs de 51 %.
-----,,---.,---.----.-,---..-
- ---
-- --
-----
-
- I -
I
----
Sub-
I
N sub-
I
N con
1
~YOffil-
1
-'"
:;\i cusos
1
N casos ,,< casos
I
'1 casos .'\í ensos N casos
I
1" tolal
muestra muestra alimento tadas Sin I Anchoí- Mietófi- HCKlos Peces de- CrusttÍ- Calama- casos
N.o (2) (:1) (4) alimento
I
tas dos peces (1)
I
mersaJes C(~os res (5)
1
I
I I
I
I
1 130 53 ] .1, 11:\
-
2 12 2 :17 1 5"1
2 190 35 26 ]29
-
6 ,-
I
2 23
-
:\6
3 192 13 ]8 1:\1
-
n 12
-
]3 2 4:¡
1 ]68 79 3 81 :\7 )
-
I
~5 2 15
-
79
5 132 36 16 HO 11
1
;) 16 1 26 1 90
6 176 ]06 13 52 31
-
7 5 64 1 108
7 191 69 15 107
-
I
28
1
]0
-
')')
--
70,,-
3 175 9,1 :¡ 7B 47
-
I 13 1 :34
-
95
9 214 llO 12 92 49
I
--
I
19 3 :1;3
-
11:\
10 222 104 ]6 102 9 49 I 6 :¡ 37 1 105II 173 91 ]9 63
-
7 5
-
78 2 92
12 293 13,1 16 9H 119
I
-
II
-
62 2 19,1
13 192 105 7 30 75
-
4
-
25 1 105
H 170 III 7 52 2H
I
5 1.
-
87 1 125
15 141 91 ') 17 9
--
-
')',) 61 1 97.
1
_.)
16 160 60
1
:1 96 12
--
I
---
]0 39
-
61
N 3032 1424 202 ]106 :157
I
n:¡
I
141, 52 639
I
1:\ B68
Ce' 100,00 16,96 I 6.67 16.:17 :n,11 7,70 9,81 ~).54" "16,93 0,88 100,00/0 1 1 1 1
TABLA N." 7
Las submuestras de merluza del muestreo del Instilu\o de Biología Marina, período jnnio-septiembre 1966, con los resultados de los análisis del
contenido estomacal segÚn la frecuencia abselnla y porcentllal de los casos especíl'icos regjstrados por grupos de componentes nutritivos (').
-
.
- -
-- - -- ---
-_o.
-
- --- - -- --
---
..-
--- --- - -
-,-
--
(1) Se refiere al registro por los grupos de Ancboítas, M ietó[idos, ete. y cada especie alimento determinada representa un caso específico por in-
dividuo dentro dellotal de las merluzas con alimento. (2) El í\
=
:\032 de las submueslras representa el 60,H7 % de la totalidad de muestras
de merluza de S
=
11981correspondienle al período mencionado. (") Sobre la totalidad de merlllzas con alimento de S
=
]A24, la totalidad
de los casos específicos registrados de N
=
1467. (4) Los casos espeC'Í ficos del grupo "¡{estos peces" inelll~en anchoítas y mictófidos, difícil
de distinguirlos en estado de digestión avanzada. (') Sobre el tolal de casos de '\i = 1168 se ca!cl1laron los porcentajes de casos correspondien-
des a cada grupo de componentes nutritivos especírico.~.
LAJ\TIN A 1
Registros ecoicos del" WaUher Herwig ", ecogramas-red: A. Est. 417 (270 m, 017.22 h, T\'
O-270m, de 8~
-
(F C) merluzas dis]1€I'sas en movimiento de (1escenso, en ]a red y por debajo
de Ia misma hasta el fondo, distancia entre la red y fOIl(10 de 5-15 m, abertura do la red 20 m.
B. Est. 419 (160-300 m, 15.00 h, T 0-200 m; de 8.9 -6. 8~O); can1úmenes de nnchoitas
en forma de "Pulks" dirigil10s hacia la parte superior y seccionndos por ]a red, altura del
Cal'ill1Irlen 10 m; por debajo (1e la red, en ]a capa pr6xima al fondo se observa. concentra-
ción densa de merluzas. O. Est. 420 (270 m, 19.00 h, T~ 0-270 m,. de 9.2~-6.4° C), mer-
luzas en movimiento de ascenso; dispersas en la red a dist:mcia de 20-70 m desde el fon-
do; ausencia de eardúmenes en la capa próxima al fondo.
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LA::-IIK A II
Registros eeoieos del" 1Valther Hencig ", ecogramr-ls'bu(jue: A. Est, 420 (270 m, 17,15 h,
T? 0-270 IIl, (le O,2?-6',4o C), anchoíta.s en forma de "Steeples" en las capas intermedia y
superior; merluzas en for:na de "Nubes claras" en la capa próxima al fondo y en disper-
sión en la capa intermedia. B. Est. 420 (19.00 h), allclloítas en la capa superior dentro
do la concentrnción de zooplancton (O-3D m) ; merluzas en dispersión completa entre las capas
demersal y superior. C. Est. 421 (270 m, 20.55 11,T? 9,1?-6,5° C); capa superior de concen-
tración biótica. densa con la aparición de la "línea blanca" del fOll(lo; merJuzas dispersas en
las capas interme(1ia y superior, fondo casi líbre de carclúmenes. D. Est.. 421 (20.55 11), am-
pliación de la capa biótica con la "línea blanca" del fondo.
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LAMINA III
Registros ecoicos del "TI'alther Herwig", ecogramas-red: A, Est, 4:11 (:170 m, :1~,40 h, T?
0-270 m, de 9,1?-6,5? C), merluzas y anchoítas (?) en la red, cerca del fondo merluzas en
movimiento de descenso. B. Est. 421 (22.40 h), ampliación del ecogra:na anterior, obser-
vándose las merluza~ en la capa por debajo de la red hacia el fondo, profundidad minima
de 16 m, C. Trazas ecoieas de merluzas de Afriea del Sur, en puntos y ra~'as peque¡¡as (según
BrallC1t, 196fb p. 124).
LAi\IIN A
A B
e
IV
Calmnares del contenido estomacal de la merlnza: A. Calamar grande, blanco
(OmmastrcphiCtae, Illex illecebrosns argenti1t1ls). TI. Calamar grande, violáceo
(Ommastrcphidac, MaTtialia hyadesi). C. Calamar pequeño (Loliginidae, Loligo
gahi) .
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T,A~IINA v
Peces del contenido estomacal cle la 1nerluza: A. Anchoítas (Engrauliclae, Engr'aulis
anchoita), muestreo Instituto de Biología l\Iarilla. B. Mictóficlos, material del "Wal.
ther Herwig" (M,vctophic1ae: 1. Protomyctoplmm norma ni, 2. Diap7ms dllmerili,
3. Lampanyct1~s au,stra.lis, 4. GymnoB'Copellls nicholsi).
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LAMINA VI
Peceg del contenido estornacal c7e /!a rnerlnZ'a: A. Polacas (Gac1ic1ae, MicrornesisU1ts
allgtrali8). TI. :Merluza, c1e cola (:vracrouriclae, klacrnronns magellanic'lls). C.
Macrúric10s (Macrouridao: 1 }' 2. N eznrnia aCl]llalis, 3. Coelol'inch1ls sp.).
